La brisa me visita 

y me susurra cosas. 

Me suele contar historias 
que resuenan en mi interior. 
Me dice que hay un árbol 

en medio del monte 

que nació, vive y se sostiene 
sin tener raíces. 


Pobrecito, pienso yo, 

cómo ha de luchar 

para mantenerse erguido 
cuando el viento lo azote. 
Ha de dolerle hasta la savia, 
crujir su corteza, 

agotar sus energías 

en incalculables retorcijones. 


Por curiosidad 

le pregunto a la brisa, 

¿por qué el pequeño árbol 
raíces no tenía? 

¿acaso fue un castigo 
expedido por la madre tierra, 
o fue el acto vil 

de un animal sin cortesía? 


Nada de eso mi niña, 

me responde, 

ni la pacha mama, 

ni los animales 

tienen la culpa 

del sufrimiento del pobre. 
Más sí una horda 

repleta de gente 
ignorante y disconforme. 


Entonces acudo al río, 

porque no puedo comprender 
cómo el árbol, 

a pesar de la falta de su sostén, 
logra mantenerse 

desafiante y en pie, 

ante la tempestad 

de la amarga incertidumbre. 


No está solo, 

me dijo el agua, 

sus ancestros lo sostienen. 
Una red de espíritus antiguos 
firme lo mantienen. 
Aferrándolo a la tierra, 


alimentando su ser. 
Lo abrazan cálidamente 
y con amor lo protegen. 


Así es, confesó la tierra, 

que oía la conversación de cerca. 
Deberías saberlo, 

conocerlo a ciencia cierta, 
porque ese árbol 

que la brisa tanto te reseña, 

ese árbol eres tú, 

con tus antepasados 

disueltos en las venas. 


